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			A Agostina, 

			y a todos los pibes de buen corazón 
que estos canallas estafaron miserablemente. 

		

		
			





			It’s the economy, stupid!

			Bill Clinton a George H. Bush  en la campaña presidencial USA de 1992

			Ver lo que tenemos delante de nuestras narices  requiere un esfuerzo constante.

			George Orwell
		

		
			

			nota del (primer) editor

			Gonzalo Garcés
			La mejor prueba de la influencia que tuvo este libro en la política argentina de la última década es que muchas de las cosas que escribe Iglesias, con el tono desafiante del iconoclasta y preparándose para los escarnios que podían venir (y vinieron), ahora resultan casi de sentido común. Y digo «casi» porque, para una parte no menor del país, sigue siendo anatema hablar del papel de Perón en todos los golpes de Estado desde 1930, de los golpes perpetrados por el PJ contra Alfonsín y De la Rúa, señalar que el terrorismo de Estado fue fundado por Perón, que la industria nacional creció menos durante el primer peronismo que durante los sesenta años anteriores o que varias de sus presuntas conquistas, como las vacaciones pagas o la jornada de ocho horas, en realidad son obra de gobiernos anteriores.

			Pero ya no son mayoría. Mientras escribo esto, acaba de reconocerlo el más reciente presidente peronista, Alberto Fernández: «No somos mayoría, el antiperonismo es mayoría en el país. La gente dejó de creer en nosotros». Qué buen comentarista de la realidad política, dicho sea de paso, es Alberto Fernández. Lo fue antes de que Cristina Kirchner lo designara como mascarón de su tercer gobierno, cuando la acusaba de encubrir a los autores del atentado contra la AMIA, y volvió a serlo ahora que terminó su mandato, que se recordará por haber dejado los peores índices de pobreza desde el 2001 y decenas de muertos, detenidos en forma irregular durante la cuarentena por una policía cuyos abusos el presidente se encargó de alentar: «Si lo entienden por las buenas, me encanta; si no, me dieron el poder para que lo entiendan por las malas».

			En esto sigue una tradición según la cual no hay críticos más despiadados del peronismo que los peronistas: desde Eduardo Duhalde, que dice que el peronismo dejó de pensar hace décadas, hasta Juan Manuel Urtubey, que lo califica de partido conservador que solo busca sostenerse en el poder, y sin olvidar a la propia Cristina, que denunció su «manual de saqueos, violencia y desestabilización». Es otro aspecto que este libro supo revelar: el peronismo como una modalidad psicopática de la política. Por definición, el psicópata no siente culpa ni responsabilidad, es capaz de asumir cualquier papel y cualquier discurso; de posar, sin sonrojarse, como víctima de sus propios delitos y como crítico de su propia amoralidad.

			Es probadamente difícil defenderse de la psicopatía, y eso me lleva a otra de las tesis de este libro: que la sociedad argentina padece de síndrome de Estocolmo, el amor irracional del secuestrado por su secuestrador. Es interesante desglosar esta metáfora. El síndrome de Estocolmo, explican los psicólogos, nace como mecanismo de supervivencia ante una indefensión extrema: desarrollar un lazo afectivo con el agresor genera una ilusión de seguridad. Si además el secuestrador tiene algún gesto amable, le da comida o muestra alguna empatía, genera una disonancia cognitiva que el secuestrado resuelve tomando partido por él (o ella). Anna Freud especuló que el secuestrado completa esta ilusión adoptando el punto de vista del agresor.

			Todo esto ayuda a explicar tanto la larga hegemonía del peronismo como su actual decadencia. Durante décadas, en efecto, el peronismo generó disonancia cognitiva: metió miedo y regaló bicicletas, mató y regaló planes platita, patoteó y subvencionó el gas, empobreció y repartió bolsones de comida. «Hay que temerle solo a Dios y a mí», decía Cristina Kirchner. A esto yo agregaría otro fenómeno, bien documentado en la literatura psiquiátrica sobre la ludopatía: lo que produce adicción no es la ganancia, sino la alternancia imprevisible entre castigo y recompensa. Los psiquiatras llaman a esto «refuerzo intermitente»: es lo que vuelve adictivos a los juegos de azar y también a las relaciones tóxicas, dos cosas que definen al peronismo, simbólica y literalmente.

			No es raro que el traumatizado país no peronista haya adoptado su lenguaje y su punto de vista. Y si a partir de 2013 eso empezó a cambiar, fue porque el peronismo iba dando menos miedo y las dádivas se habían devaluado. De lo segundo se encargó el propio peronismo: al kirchnerismo, en su versión original y sobre todo en la ortopédica con Alberto Fernández, le pasó lo que le habría pasado, con toda probabilidad, al propio Perón, si no lo hubieran interrumpido el golpe de 1955 y después la muerte: tener que hacerse cargo de la miseria que generó. En cuanto al miedo, empezó a perderse cuando al kirchnerismo de 2011, el que iba por todo, lo frenaron, contra todo pronóstico, las instituciones y la sociedad civil. Para 2015 el país estaba listo para una versión distinta de la historia. 

			En ese contexto, Es el peronismo, estúpido irrumpió como un dispositivo liberador. No solo por sus datos irrefutables y demoledores sino, sobre todo, como nota el propio autor, por un cambio de tono: de pronto alguien criticaba al peronismo sin timidez, sin ese tono de disculpa que, con pocas excepciones, caracterizó a la oposición al peronismo desde Balbín en adelante, y también sin el clasismo rancio de cierto antiperonismo de salón. Iglesias, liberal de izquierda, trató al peronismo como una persona normal trata a un agresor: con severidad y desprecio. Y esa chocante normalidad fue lo que, en la Argentina de 2015, provocó estupor en algunos y en muchos más (incluido su editor) la euforia de recuperar la cordura. Es sorprendente lo contagiosa que puede ser la cordura; al poco tiempo de publicarse el libro y de convertirse en best-seller eran incontables los periodistas y políticos que, a veces sin saberlo, usaban su tono y sus argumentos. 

			Por eso hoy muchas de estas páginas suenan menos provocadoras que sensatas; es la medida de su éxito. Cuando Javier Milei, en su discurso inaugural, exaltó el modelo liberal de la Generación del 37 y fustigó las ideas empobrecedoras del colectivismo, tampoco sonó a provocación; y en parte se debió a ese cambio en el sentido común argentino que este libro ayudó a construir. Eso no significa que hoy sea ocioso leerlo, todo lo contrario: porque aunque el peronismo como partido esté en decadencia, que nadie sabe si será terminal, sigue muy viva la modalidad psicopática de la política, y los anticuerpos que genera este libro contra esa modalidad, que puede resurgir bajo la etiqueta peronista o bajo cualquier otra, sin excluir al propio liberalismo, son tan necesarios como entonces.

		

		
			

			prólogo

			Diez años no es nada

			Nací en Capital, pero me crie y viví hasta los treinta años en ­Piñeyro, barrio obrero de Avellaneda. Para 1957, año de mi nacimiento, mi papá ya había dejado la fábrica y empezado con su negocio de venta y distribución de carne de cerdo. Con un carro tirado por un caballo, primero, y con un desvencijado furgoncito Ford, después. Vivíamos entre Avenida Rivadavia y la vía del tren de carga que lleva a las canchas de Independiente y Racing, pero mi mamá trabajaba en La Sidrera, en San Telmo, y el sanatorio de su sindicato estaba en Capital: Alberti 447, casi llegando a Belgrano. De manera que cuando empezaron los dolores de parto, mis padres se subieron al Forcito, cruzaron el Riachuelo por el puente Vélez Sarsfield, y me hicieron porteño. 

			Dicho esto, la Avellaneda blue a la que cantó Manal fue el paisaje de mi infancia, adolescencia y juventud. Lo que tiene su importancia para este libro, ya que en aquella Avellaneda el peronismo no era un sector político sino el aire que se respiraba. Peronista era el espíritu de la época. Peronista, la atmósfera intelectual y cultural. Peronista era Avellaneda. Del frigorífico La Negra, cuyos corrales y galpones se alzaban entre la avenida Pavón y el Riachuelo, y de fábricas como Conen, Tamet, Ferrum y Cristalux, por cuyas puertas pasaba todos los días, habían salido las columnas del 17 de octubre. Rotunda desmentida a la ficción de una Argentina supuestamente pastoral que, según la leyenda peronista, carecía de industrias hasta el advenimiento del general milagroso. Dato mata relato: 5,5% de crecimiento anual promedio de la industria en la Argentina del «modelo agroexportador» entre 1875 y 1945, antes de Perón, y 4,9% entre 1946 y 1955, años de la supuesta fundación de la industria argentina por el entonces coronel. 

			Muchas cosas pueden achacársele a este libro, pero no el pecado de haber sido escrito por alguien que no conoce al peronismo. En la Avellaneda en la que crecí, el General y su cría eran un asunto cotidiano de discusión en la mesa familiar. La primera generación de emigrantes de mi familia, mis abuelos y tíos abuelos, era unánimemente peronista. Gallegos, se habían ido de España antes de la Guerra Civil (el barco con mi mamá y sus hermanos a cargo de dos tíos adolescentes de 17 y 19 años abandonó el puerto de Vigo el día mismo de la insurrección del Generalísimo) y acá se habían hecho franquistas, primero, y peronistas después. Como escribió Abonizio: Perón los hizo suyos y argentinos con una mano dulce como el hierro. 

			Del Generalísimo al General; las elecciones de mis abuelos serán criticables, pero no se les puede negar la coherencia. Mitad de la familia trabajaba en Conen, la fábrica de jabones. La otra mitad, en la Compañía Argentina de Electricidad (CADE), luego SEGBA. El más peronista de toda la familia era mi tío abuelo Pancho, que primero fue delegado sindical en Conen, después secretario general de Jaboneros Avellaneda, y finalmente, secretario nacional de Jaboneros y mano derecha de Evita. Guardo como tesoro familiar una foto de Pancho; minúsculo, solemne y sacando pecho, al lado de dos enormes y sonrientes Perón y Mercante. Mi tío cayó en desgracia con la muerte de Eva. Cuenta la leyenda familiar que el último episodio de su modesta gloria se produjo en una asamblea en el Teatro Roma en la que, acorralado por una oposición no evitista, sacó el revólver que llevaba en el cinturón, golpeó la mesa desafiante, y dijo: ¡Acá se hace lo que manda Calviño! Calviño era él; y esas fueron sus últimas palabras al frente del sindicato. 

			Acorralada por la unanimidad peronista de los padres fundadores, la siguiente generación de mi familia, mis padres y tíos, se hizo antiperonista. Las excepciones eran mi tío Pepe, un idólatra del poder, que era peronista, hincha de Boca y psicópata; y mi tío Julio, vino tinto, cigarrillos negros y D’Arienzo, un obrero peronista digno de un retrato de Carpani. «Las peores y las mejores personas que conozco son peronistas», decía mi padre, y creo que pensaba en mis dos tíos. El resto de la segunda generación, mayoritariamente empleados de servicios por esas cosas del ascenso social que perdimos, adhería al Partido Comunista. Menos mi papá, que se había convertido en un pequeño empresario y votaba al Partido Socialista, y mi mamá, que odiaba al peronismo porque, según decía, había dividido a las familias. No sé si les suena. 

			A mí nunca me cayó bien el movimiento nacional y popular, pero si me preguntan cuándo me hice gorila la respuesta es sencilla: estudiando para este libro. Lo había comenzado creyendo que el tono sería, más o menos: «El peronismo hizo muchas cosas positivas pero el balance es negativo por esto, lo otro y aquello». Estudiando hechos y datos, llegué enseguida a la conclusión de que los supuestos méritos del peronismo eran mucho menores de lo que creía y de que sus declamados logros no eran tales: o habían sido antecedidos por otras tradiciones políticas o pertenecían a la Dictadura 1943-1946 que antecedió y fue la matriz generadora de su primer gobierno. Además, la mayoría de los «errores» que había cometido Perón no eran involuntarios sino decisiones aberrantes que torcieron perdurablemente el rumbo de prosperidad económica y progreso social que hasta entonces había caracterizado a la Argentina. En fin, que después de estudiar y de haber escrito el libro, llegué a la misma conclusión que Borges había anticipado con su brillante sencillez: «El peronismo hizo mal todo lo que hizo bien e hizo bien todo lo que hizo mal». Nada que agregar. 

			O sí. Escribir este libro me permitió adquirir conciencia de las muchas cosas que eran parte de mi vida y el peronismo destruyó, o dañó severamente. No solo la cultura del trabajo, el esfuerzo y el mérito. No solo el respeto a la verdad y a la argumentación. No solo las conductas inmateriales y las intangibles instituciones. El peronismo dañó las cosas. Avellaneda, sin ir más lejos. Antes del ciclo peronista de diez gobernaciones sobre once (33 de los últimos 37 años) inaugurado por Cafiero en 1987, la diferencia entre Barracas al Norte (Barracas) y Barracas al Sur (Avellaneda) era mínima, y en muchos casos, favorable a Avellaneda. Hasta entonces, si se tomaba la avenida Mitre, se cruzaba el Riachuelo por el Puente Pueyrredón y se entraba a Capital por Montes de Oca, el paisaje urbano y su sociología eran los mismos. Clase media-media, sin demasiados lujos pero con toda la fuerza de ese país pujante que el peronismo y su doctrina pobrista y empobrecedora llevaron casi hasta la extinción. Hoy, después de décadas de gobiernos peronistas de la Provincia y Avellaneda, y de gobiernos no peronistas en la Capital, pasar de la avenida Mitre a Montes de Oca es entrar en un mundo diferente. Es pasar de la decadencia al progreso, del subdesarrollo al desarrollo, del país que fue al que pudo haber sido. «El peronismo convirtió a un país del primer mundo en uno del tercero», dijo una vez Vargas Llosa. Avenida Mitre, Puente Pueyrredón viejo, avenida Montes de Oca. Vayan. Allí están las pruebas. 

			Bajo el peronismo, Avellaneda se convirtió en una Detroit sin presente ni destino. Como todo el conurbano bonaerense, que sigue siendo el problema crucial, acaso irresoluble, del país. Pero no es lo único en mi vida que rompió el peronismo. También el Club Atlético Independiente de mis amores, arruinado por comisiones directivas filoperonistas hasta el desembarco terminal de Moyano. «Independiente, orgullo nacional. De Avellaneda, el símbolo triunfal» dice nuestro himno, y con razón. El Rojo, que era el equipo internacionalmente más exitoso del planeta después del Real Madrid, expresaba la gloria de Avellaneda y simbolizó también su decadencia. Más importantes que Independiente y que Avellaneda, el peronismo arrastró a la decadencia a la Provincia, y la Provincia, al país. Vació las provincias y creó una enorme concentración económicamente inviable en el conurbano, con un probable récord mundial: más de un tercio de la población concentrada en una sola megalópolis y un país que sigue siendo un desierto. Aún más: el conurbano bonaerense y las provincias vaciadas del norte, en donde reina, son la prueba irrefutable de las pésimas razones de la supervivencia peronista. No es que hayan sobrevivido tantas décadas porque gobernaron bien, sino por lo contrario: el peronismo es hegemónico precisamente donde gobernó peor; instaurando regímenes feudales clientelistas y reduciendo los orgullosos ciudadanos de la Argentina moderna a súbditos de su medioevo. 

			¿Datos? Existen cinco provincias en las que, en cuatro décadas de democracia, solo gobernó el peronismo: Formosa, La Pampa, La Rioja, San Luis y Santa Cruz; y hay otras cinco provincias en las que el peronismo gobernó al menos treinta años: Jujuy, Misiones, Salta y Tucumán; con resultados evidentes. No es todo. Diez grandes distritos del conurbano bonaerense, cuyos niveles de pobreza y marginalidad son alarmantemente peores que la media, han sido gobernados de manera ininterrumpida desde 1983 por el peronismo: Almirante Brown, Berazategui, Ezeiza, Florencio Varela, Hurlingham, José C. Paz, La Matanza, Malvinas Argentinas, Merlo y San Fernando. Sumados, superan los 5.700.000 habitantes y constituyen la mayor provincia argentina con la sola excepción de la provincia de Buenos Aires, de la que forman parte. Baronías del conurbano y feudos del Norte: el núcleo histórico del poder del Pejota, con los califatos petroleros del sur como nueva incorporación histórica. El Medioevo peronista en todo su esplendor. 

			

			En cuanto a este libro, tengo que agradecer a los compañeros peronistas, que desde su publicación hace diez años, han confirmado mis peores afirmaciones acerca de ellos. Aquí, entre nosotros: me quedé corto. En 2015, Es el peronismo, estúpido denunció que, en el poder, los compañeros se comportaban como una mafia. En los años siguientes, los muchachos se encargarían de demostrar que fuera del poder eran el Club del Helicóptero. Para 2017, gobierno de Macri, el Club del Helicóptero peronista, bien secundado por su vagón de cola trotskista, le tiró 14 toneladas de piedras al Congreso cuando la pobreza era del 25%, aproximadamente la mitad de la que ellos dejaron en 2023 después de que el triunvirato Alberto-Cristina-Massa lograra empeorar todo lo precedente.

			El peronismo ejemplificó magistralmente la tradición descendente de todo populismo: los Kirchner fueron peores que Menem; Cristina fue peor que Néstor; el segundo gobierno de Cristina fue peor que su primer gobierno, y el de Alberto fue peor que todo lo precedente. Me quedé corto en mis críticas, pero reivindico el que creo es el principal mérito de este libro: haber roto una barrera acerca de lo que se podía y lo que no se podía decir del peronismo y acerca del tono en el que había que hablar de él. ¡El peronismo está desnudo!, grita este libro; y ese grito se escuchó fuerte en todas partes y en todas partes tuvo consecuencias. Hasta la publicación de Es el peronismo, estúpido, había que desinfectarse antes de emitir una opinión negativa. No soy antiperonista, pero… Reconozco que el peronismo ha hecho muchas cosas buenas, pero… No quiero que me consideren gorila, pero… No estoy en contra de la justicia social, pero… Y así. Una cosa insoportable, culpógena, lacrimógena, cobarde; demostrativa del síndrome de Estocolmo al que el gran psicópata nacional, el peronismo, sometió al resto de la sociedad argentina. 

			Mal o bien, Es el peronismo, estúpido rompió una barrera. La rompí yo, con la cabeza y pagando costos. No me quejo: también tuve el reconocimiento de millones de argentinos que opinaban lo mismo que yo pero no se sentían libres de decirlo. Se miraban —nos mirábamos— como se deben haber mirado los miembros del cortejo del rey desnudo en el cuento de Andersen; desconfiando de lo que veían y con un doble temor: a las represalias y a estar sufriendo alucinaciones. La primera editorial a la que le ofrecí el libro para su publicación se negó. «Demasiado gorila», me dijeron. No encontraba quién se animara y entonces, recomendado por Leopoldo Kulesz, apareció Gonzalo Garcés, que trabajaba en una editorial peronista (Galerna) y se lo propuso a sus jefes que —por razones para mí inexplicables— decidieron publicarlo. Después, Gonzalo se consagró como el gran editor que es y entre los meses que pasaron entre la firma del contrato y la publicación del libro me ayudó a mejorar su organización y contenido con valiosas sugerencias. El único consejo errado que me dio fue el de cambiarle el título. Me negué. Después de tantos años de que me dijeran gorila, cipayo y vendepatria, me importaba un corno qué pensaran los compañeros o que alguien se hubiera ofendido por la palabra «estúpido».

			El mérito principal del libro fue, creo, similar al de mis apariciones en debates televisivos. Siempre intenté que mis opiniones estuvieran fundadas en datos y hechos, y en presentarlos de la manera más didáctica posible. Pero lo más importante no era eso. Lo más importante era la actitud. La actitud visible de no tenerle miedo a un grupo de mafiosos y a un régimen autoritario que gozaba del consenso de la mayoría de la población. No sé si mis opiniones contaron, pero estoy seguro de que mi actitud fue importante para mantener en alto la moral de los que querían resistir los atropellos y no encontraban quiénes dijeran públicamente lo que parecía condenado a comentarse en voz baja y en privado para siempre. En cuanto al tono de mis intervenciones, muy criticado por cierto progresismo filoperonista, apliqué lo que mi papá me había enseñado para sobrevivir en Avellaneda: nunca pegues la primera trompada, pero si te la pegan, devolvela. 

			Finalmente, el libro salió en una edición de 3.000 ejemplares que desapareció de los estantes el primer día. Enseguida sacaron la segunda edición, y cuando pasó lo mismo, se dieron cuenta tardíamente de que tenían un éxito en las manos y contrataron a tres imprentas que nunca dieron abasto. Calculo que se habrán vendido unas 90.000 copias, y que con una mejor distribución se habrían vendido bastante más. Lo presenté en varias de las ciudades más importantes del país, siempre con el mismo resultado: gente mayor que se acercaba a agradecerme por contar lo que habían sufrido y gente más joven que me agradecía por decir lo que les habían escuchado decir a sus padres y abuelos. Desde luego, ambas eran afirmaciones exageradas, porque muchos otros historiadores mejor preparados que yo, como Luna, Romero y Gambini, habían dejado en claro el carácter siniestro del peronismo. Pero también eran genuinas, porque la mayoría de las objeciones existentes contra el peronismo carecían de una tesis explicativa de las razones profundas de su advenimiento, o estaban redactadas en tono académico, o se dirigían a públicos informados pero pequeños, o venían relativizadas por la necesidad de reconocer supuestos logros y aligeradas por el temor de sus autores a ser denunciados como gorilas. 

			Aquel 2015 de la salida de este libro, fue también el año de la primera elección presidencial perdida por el peronismo desde 1999. Por supuesto, esa correlación no demuestra causalidad. Sin embargo, desde 2001 a 2015 habían pasado consecutivamente cinco presidencias peronistas: Rodríguez Saá, Duhalde, Néstor, Cristina y Cristina. Catorce años. El ciclo político más largo de la historia argentina. Es imposible calcular la influencia del libro en aquella campaña electoral de 2015 pero creo justo reconocerle al menos el mérito de haber sintonizado con el cambio que se estaba produciendo en la sociedad argentina y expresado el hartazgo con sus verdugos. El síndrome de Estocolmo comenzaba a tambalear, y el libro tuvo éxito por decirlo con el tono indignado que correspondía. 

			La forma en que Es el peronismo, estúpido impactó en el debate es también significativa del estado de ese debate. Los compañeros se negaron a discutir sus cifras y sus datos, que ponen en claro el rol nefasto del peronismo en la decadencia nacional. A mis objeciones sobre la Leyenda Peronista contestaron con la repetición sin fin de los mismos argumentos que el libro había refutado. Los más burdos intentaron descalificarme acusándome de ser «profe de voley». Curiosa parábola, la del movimiento surgido como el «subsuelo sublevado de la patria», que en 1945 se legitimó por ser la voz de los albañiles, las empleadas domésticas y los jornaleros, y que a 70 años de su nacimiento descalificaba a uno de sus críticos acusándolo de ser solo un docente. En cuanto a la academia, reaccionó como reacciona la academia cuando alguien que no pertenece al círculo áulico tiene éxito en el terreno que debería ser de ellos: con ninguneo y desprecio. Con desprecio, señalaron errores que existen en todo libro y que eran poco trascendentes (por ejemplo: la atribución errónea de algunas leyes a gobiernos anteriores al peronismo; una gaffe menor que no cambiaba la cuestión ni desmentía su punto argumental: la mayor parte de la legislación social reclamada como propia por el peronismo fue sancionada antes por gobiernos que el peronismo considera oligárquicos). Con ninguneo, porque ni una sola entidad ligada a la historiografía argentina me consideró digno de ser invitado a debatir las tesis de un libro que, bueno o malo, fue el best-seller non fiction de ese año. 

			No esperaba otra cosa. Hay excelentes académicos, entre los cuales tengo muchos amigos; pero la academia nunca me gustó. No solo la academia futbolística de Avellaneda, sino la otra. Detesto ese espíritu de secta y esa actitud de superioridad intelectual que solo ellos se reconocen. Y creo que la hiperespecialización a la que casi siempre lleva el método académico sirve de poco en un momento en el que faltan saberes interdisciplinarios de conjunción entre campos. Tampoco ayuda la necesidad de ser reconocidos «por sus pares» (nótese lo soberbio de la expresión), que tiende a generar un pensamiento conservador y adocenado. Por eso, mis maestros no han sido nunca académicos sino ensayistas como Sebreli y ­Toffler, cuyos libros contienen errores y exageraciones pero están llenos también de aciertos y anticipaciones. Y por eso creo también que la polémica actual pasa por el debate entre gente como Harari y Kurzweil, a los que la academia menosprecia.

			Lo digo con gratitud porque, allá por los ochenta, La tercera ola (Toffler) y El asedio a la Modernidad (Sebreli) cambiaron radicalmente mi forma de ver el mundo. Espero que Es el peronismo, estúpido tenga sus mismos defectos y ojalá, también, la virtud de ayudar a cambiar la forma de mirar el país de sus lectores. En todo caso, con academia o sin ella, en 2015 el libro estaba allí, y amplió la posibilidad de criticar al peronismo sin necesidad de desinfectarse primero. Lamentablemente, su tesis principal, enunciada desde la fotografía de tapa, pasó desapercibida. Es una idea original, que hasta donde yo sé no había sido enunciada anteriormente; al menos, en estos términos. La resumo brevemente: el peronismo se ha presentado siempre como antagonista histórico del Partido Militar; su víctima en la Historia, el movimiento que por liberar a los pobres y desprotegidos debió enfrentar persecuciones de la oligarquía y sus agentes políticos, los militares. En suma: el pueblo y el peronismo, aquí; la oligarquía y los milicos, allá enfrente. Esta configuración determinó la visión general del escenario político argentino por décadas, permitiéndole al peronismo atribuirse el monopolio de la democracia y la justicia social, ocultar sus relaciones incestuosas con el Partido Militar y poner a los demás partidos del lado de las dictaduras. La frase que mejor enunciaba esta forma de ver la política argentina era «la oposición gorila golpeaba las puertas de los cuarteles». Afirmación extraña porque golpear las puertas de los cuarteles le era innecesario al peronismo, ya que dentro de los cuarteles estaba Perón, rodeado de amigos.

			Este libro propuso una interpretación completamente diferente del espectro político argentino. De un lado, los dos partidos autoritarios, nacionalistas y golpistas nacidos del Ejército Argentino, cuyo episodio bautismal fue el golpe de 1930, del cual Perón participó activamente hasta el punto de dirigir —como muestra la foto de tapa— la comitiva en la que Uriburu llegó a la Casa Rosada a derrocar a Yrigoyen; y cuyo matrimonio se selló con el golpe de 1943, seguido en 1946 por la candidatura presidencial de su Secretario de Trabajo y Previsión y vicepresidente: Juan Domingo Perón. Y del otro lado, con sus errores y sus debilidades, los demás partidos argentinos, mayoritariamente democráticos y republicanos, cuya principal culpa en la decadencia nacional fue la de no haber sabido, querido o podido enfrentar dignamente al peronismo.

			El Partido Militar y el Partido Populista, sostuvo este libro, eran dos ramas del mismo árbol autoritario, nacionalista, autocrático y antirrepublicano. Ambas ramas, fruto del Revisionismo Histórico que con su victoriosa batalla cultural consiguió transformar la exitosa Argentina de 1853-1943 —un país cosmopolita, abierto a la inmigración y al comercio, y orientado al mundo y al futuro— en otro país —pobre, fracasado, resentido, xenófobo, orientado al pasado y dedicado a victimizarse y mirarse el ombligo. El Partido Militar, variante elitista que terminó en Videla, y el Partido Populista, variante plebeya que arrancó con Perón y terminó en los Kirchner, eran eso: dos ramas de un mismo partido. Si se peleaban y hasta se masacraban no era por principios sino por las mismas razones por las que dos bandas mafiosas se enfrentan y masacran disputándose el control de una ciudad. 

			Partido Militar y Partido Populista. Los dos, responsables de ocho décadas de decadencia. Los dos, golpistas; ya que una trama visible enlaza la participación de lo que existía entonces de ambos en los golpes de 1930 y 1943. En cuanto al de 1955, contra Perón, lo dieron las mismas Fuerzas Armadas que en 1943 habían dado el golpe con Perón. No es de extrañar: era la forma en que concebían la alternancia política, su modus operandi. De 1946 a 1955 había transcurrido una década en la que la formación militar había estado en manos del General y de su séquito. ¿Cómo esperar que no fueran golpistas si los golpes de Estado habían sido su origen? Dato oculto por la Leyenda Peronista, el golpe de 1955 no fue dado por la fracción elitista y liberal de las Fuerzas Armadas, cuyo líder era Aramburu, sino por la fracción nacionalista comandada por Lonardi, que no le reprochaba a Perón la legislación social sino el plan de ajuste de 1952, el préstamo del Eximbank, la presencia del hermano de Eisenhower en el balcón de la Casa Rosada y las concesiones a la Standard Oil. 

			La Leyenda Peronista y su hijo, el Relato Kirchnerista, fueron creados para esconder la realidad: cuando gobierna, el peronismo es una asociación ilícita, una mafia a la que solo le importan el poder y los beneficios del poder; y cuando no gobierna es el Club del Helicóptero, dedicado a consagrar su impunidad, a obstruir toda reforma de la estructura corporativa que creó y de la que vive, y a volver al poder a cualquier costo y lo antes posible. ¿Ideología? Ninguna. Fueron autoritarios de Derecha y admiradores de Mussolini en los cuarenta; revolucionarios fidelcastristas con los Montoneros y criminales falangistas con la Triple A en los setenta. Socialdemócratas con Cafiero en los ochenta socialdemócratas, y neoliberales con Menem en los noventa neoliberales; chavistas en el siglo XXI, mientras duró la hegemonía bolivariana en Sudamérica, y en trance de transformarse en lo que venga, ahora que se terminó. La bizarra Cristina de hoy, que critica la emisión irresponsable, que se dice peronista y grita vivas a un Perón que siempre odió; que asumió la presidencia de un partido a cuyos dirigentes había mandado a suturarse el orto; que dice que nunca fue feminista y saluda la llegada del Niño Jesús, es solo la demostración de que la elasticidad peronista no tiene límites. Si no nos gustan sus principios, tiene otros. Con tantas contorsiones, el peronismo se ha transformado en un significante vacío: no existe nada que una a sus dirigentes excepto el cinismo y la ambición por el poder y los beneficios del poder. 

			Otras originalidades de este libro: la calificación del peronismo como entidad psicopática, la descripción del síndrome de Estocolmo como eje vertebrador de la política nacional, la consideración de la aparición del peronismo en la escena como parte de una crisis de crecimiento. Todas, ideas a contramano del pensamiento peronistamente-correcto que todo lo permeaba y que justificaba las barrabasadas peronistas en las inequidades sociales del país y el carácter elitista de las demás fuerzas políticas. Por décadas, la Leyenda Peronista fue exitosa en instalar la mentira de una ­Argentina antes de Perón basada en un «modelo agroexportador» para pocos, sin industria, ni legislación social, ni clase media, y en la que una reducida oligarquía vivía a expensas de mayorías pauperizadas. Pero en 1945, Argentina era el octavo país más rico del mundo, había tenido una inflación promedio de 1,2% anual en el último medio siglo, no entraba en default desde hacía 55 años, su industria crecía al 5,5% anual desde hacía 70 años y había vivido un período de estabilidad económica, superávit comercial, crecimiento del PBI y mejora de las condiciones de vida desde la salida de la crisis mundial de 1930, es decir: una década y media. Las grandes potencias del mundo, como Inglaterra, eran nuestras deudoras, y por los pasillos del Banco Central no se podía circular, según declaración del propio Perón, porque estaban repletos de lingotes de oro. Nuestro país era, junto a los Estados Unidos, el principal foco de atracción de emigrantes de todo el mundo. Cientos de miles de europeos llegaban cada año por la simple razón de que las condiciones de vida eran muy superiores a la media europea. Y ni qué hablar del resto de Latinoamérica. Para 1945, el PBI per cápita argentino duplicaba el de Italia, el de España y el de México, y cuadruplicaba el de Brasil. Si la Argentina hubiera igualado el crecimiento 1946-2015 de México, el PBI per cápita argentino habría sido en 2015 superior al de Francia, Gran Bretaña y Japón. Y si hubiera igualado el crecimiento de Brasil, seríamos el cuarto país más rico del mundo, solo detrás de Qatar, Kuwait y Singapur, y por delante de Suiza.

			¿Un país rico en el que solo vivía bien una pequeña minoría? Entre los muchos datos que los lectores me fueron acercando después de la publicación de este libro están los publicados originalmente en la Revista de Economía Argentina por Torcuato Di Tella, luego secretario de Cultura y embajador del gobierno de Néstor Kirchner. El artículo de Di Tella, rescatado por Carlos Escudé, informa que para 1941, con una hora de trabajo, un obrero no calificado podía comprar 3,40 kg de pan en Estados Unidos, casi lo mismo (3 kg) en Argentina, 2,40 kg en Inglaterra, 2,27 kg en Francia, 1,27 kg en Italia y 1,13 kg en Alemania. ¿Carne? Con una hora de trabajo un obrero no calificado podía comprar un kilo y medio de carne en la Argentina anterior a Perón, mientras que los obreros de Estados Unidos solo podían comprar 0,95 kg, los ingleses 0,63 kg, los alemanes 0,41 kg y los italianos 0,23 kg. Pero no solo de carne y pan vive el hombre. Para comprar una camisa, un obrero debía trabajar 3 horas en los Estados Unidos, 4 en Inglaterra, 5 en Argentina, 9 en Alemania y 17 en Italia. Se podrá objetar con razón que en 1941 Europa estaba en guerra. Sin embargo, los datos de consumo de los obreros argentinos no solo eran mucho mejores que los de todas las potencias europeas sino similares a los de Estados Unidos, principal potencia mundial, que en 1941 no estaba en guerra (Roosevelt declaró la guerra al Japón el 8 de diciembre de ese año). 

			La leyenda de que el 17 de octubre de 1945 el subsuelo de la Patria se sublevó contra una oligarquía impiadosa es solamente eso: una leyenda. Como señaló este libro, el peronismo fue producto de una crisis de crecimiento de un país próspero en el que trabajadores y obreros que gozaban de una de las mejores condiciones de vida de todo el mundo y veían mejorar su situación desde hacía años salieron a la calle a exigir mayor participación en la vida política, una mejora ulterior de la legislación social y una sociedad más horizontal y democrática. Ni en mi familia, ni en Piñeyro, ni en Avellaneda, ni en ningún lugar de la República, la situación había empeorado en los años anteriores al 17 de octubre de 1945. Todo lo contrario. Llevábamos al menos diez años de crecimiento económico y mejoras sociales. Hasta la rama paterna de mi familia (cinco chicos dejados en manos de los jesuitas y las monjas cuando falleció su padre y mi abuela tuvo que dedicarse a trabajar en fábrica, de día, y a lavar y planchar «para afuera», de noche) había logrado salir adelante. Todo el país había progresado y quería más, con buenas razones; y el peronismo encarnó y representó esos legítimos deseos de progreso económico y reconocimiento social. No cabe duda, ni hay problema. El problema es el desastre que hicieron con eso. 

			Es cierto: a la sociedad argentina le caben graves responsabilidades en su decadencia. Solo aquí hubo peronismo. Partidos falangistas o fascistoides nacidos en los cuarenta hubo en casi todos los países latinos, tanto europeos como sudamericanos. Pero solo aquí uno de ellos, el peronismo, continúa siendo el principal partido político nacional; el que a pesar del desastre que generó aún gobierna varias provincias e innumerables intendencias, el que tiene los dos bloques parlamentarios más grandes de la Cámara y el Senado, y el que maneja incontables resortes corporativos de poder a nivel sindical, empresarial y piquetero. Creer que el peronismo ha desaparecido de escena o que está condenado a un rol secundario porque perdió la Presidencia es confundir realidad y deseos. 

			A la sociedad argentina le caben graves responsabilidades en su decadencia, desde luego. En una democracia, aún en una democracia imperfecta como la nuestra, los pueblos tienen los gobiernos que votan. Pero también es cierto que el éxito peronista en hacerse del poder y conservarlo por largos períodos —en gran parte debido a su extraordinaria habilidad propagandística, que le consintió volver al poder a pesar de los desastres que dejaron en 1955, 1976 y 2015— le permitió modelar a la sociedad argentina a su imagen y semejanza. Con cuatro décadas a disposición (una, para Perón; otra, para Menem, y dos, para los Kirchner) el peronismo logró demonizar primero y destruir después las mejores virtudes que habían caracterizado a esta sociedad, como la laboriosidad, la capacidad de ahorro y el deseo de ascenso social basado en el esfuerzo y el mérito, además de exaltar sus peores características: el cinismo asociado al fanatismo, la corrupción y la improvisación, la creencia de ser el centro del mundo, la convicción paranoide de que el resto del planeta conspira contra la Argentina, la superficialidad, la pedantería y el desprecio por el mérito y el esfuerzo. 

			Aunque con el diario del lunes, pasados diez años, corregiría muchas de sus afirmaciones, este libro envejeció bien, para mal de la Argentina. En efecto, el gobierno de Alberto Fernández fue algo así como la demostración conclusiva de su tesis central: el peronismo es el principal obstáculo al desarrollo y la prosperidad del país. Nacido en 1945 bajo los principios declamados de patria socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana, el peronismo fue el principal factor de la decadencia de una Argentina que tenía muchos defectos pero que hasta entonces había sido uno de los mejores ejemplos de éxito económico y mejoras sociales asociadas al éxito económico. La próspera Argentina antes de Perón se transformó en la peor experiencia mundial de retroceso sostenido durante décadas sin guerras ni catástrofes naturales. Negar las responsabilidades del peronismo en esa decadencia es imposible. La patria socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana de las declamaciones se materializó en un país decadente, sin moneda, con mitad de la población en la pobreza, económicamente dependiente del dólar y de las variables coyunturas internacionales, y políticamente sometido a alianzas internacionales con China, Rusia e Irán: los chicos malos del planeta. Curiosamente, toda la crítica que el peronismo había hecho acerca del pacto Roca-Runciman y la dependencia de Argentina con la principal potencia industrial de la época, Inglaterra, se aplica hoy a la Argentina que dejaron y a su dependencia con China. Con la diferencia de que entonces estábamos entre los diez países más ricos del mundo —muchas veces, por delante de Inglaterra— y ahora estamos fuera de los 60 países más ricos y retrocedemos, mientras China avanza. 

			Además de haber abierto la posibilidad de criticar sin culpa al peronismo y de alentar la salida del síndrome de Estocolmo que afecta la política argentina, reivindico para Es el peronismo, estúpido el haber planteado desde un punto de vista genuinamente progresista —quiero decir: de un progresismo con progreso— la reivindicación de la denostada Argentina del «modelo agroexportador» anterior al peronismo; una visión que constituía una herejía hace diez años y se ha generalizado ahora. También me enorgullezco de haber denunciado al peronismo como una oligarquía que llegó prometiendo acabar con todas las oligarquías y se transformó en la peor de todas, aplicando un análisis de Acemoglu, Johanson y Robinson (la maldición de las oligarquías), recientes ganadores del Premio Nobel. 

			¿Algo más? En primer lugar: nadie hablaba en 2015 del hecho vergonzoso de que desde 1928 (Alvear) ningún gobierno civil no peronista había terminado su mandato. Yrigoyen, Frondizi, Illia, Alfonsín y De la Rúa: cinco derrocados sobre cinco. Todos, por el Partido Populista o el Partido Militar. No digo que no existiese algún académico que lo hubiese mencionado en algún paper. No lo sé. Pero era un tema que ni se mencionaba en el debate público general, y hoy se ha transformado en un lugar común. ¿Otras originalidades (siempre relativas, desde ya)? El ciclo expansivo kirchnerista como producto del sangriento ajuste de Duhalde; la experiencia chilena como modelo a imitar; el rol social y políticamente destructivo de la popularización del juego; la identificación de la estrategia de convertir el país en un enorme conurbano y reducir a la servidumbre a sus ciudadanos; la reivindicación de los vilipendiados gobiernos no peronistas, desde la Unión Democrática hasta la Alianza; la condena del industrialismo como orientación fracasada, obsoleta y perdedora; la visión de la globalización y la sociedad del conocimiento y la información como oportunidades, y no como amenazas; la caracterización del kirchnerismo como etapa superior del peronismo; el uso de la inflación como herramienta central de sus políticas; la necesidad de hacer foco en la producción de la riqueza y no en su distribución; la crítica sin ambigüedades a los cuatro jinetes del Apocalipsis —el estatismo, el nacionalismo, el industrialismo y el populismo— responsables del mayor fracaso de la historia mundial reciente. De todo esto se hablaba poco o nada y en ambientes minoritarios hasta 2015, y se empezó a hablar más y en todos lados a partir de entonces. Acaso, en parte, un poco, gracias a este libro. Un libro que no me exigió largos años de estudio ni recurrir a misteriosos materiales de archivo. Bastó apelar a lo que estaba publicado en libros, en Internet y en todos lados. Mi único mérito fue el de recopilar la información, organizarla, darle un sentido y gritar sin culpa «¡El rey está desnudo!». El peronismo estaba desnudo en 2015, y aquel año fue el de su segunda gran derrota electoral presidencial; la que abrió el camino a la actual. Volvieron, es cierto, pero solo para confirmar su ineptitud. Los argentinos, que ya sabían que eran corruptos y autoritarios pero creían que sabían gobernar, pudieron comprobar la decrepitud intelectual, económica y moral que es el destino final de todo país sometido al populismo. De Menem a Néstor, de Néstor a Cristina y de Cristina a Alberto. Un camino descendente de corrupción y decadencia que ojalá logremos revertir.

			No quiero finalizar este prólogo a Es el peronismo, estúpido sin referirme a la actualidad política nacional. No en el sentido de brindar una opinión inevitablemente provisional y temporal sobre el gobierno de Milei y la situación existente, para lo cual alcanzan y sobran mis artículos y mis opiniones en las redes sociales, (1) sino en el sentido de analizar un tema que se plantea recurrentemente como queja: el grado de peronicidad de este gobierno. Es una cuestión compleja ya que peronismo es un término de múltiples significados. En este libro, lo he definido como: 1) la corriente más importante del nacionalismo populista autoritario argentino; 2) la fracción populista del Partido Militar, representante de la «línea nacional del Ejército» por oposición a la «línea liberal»; 3) una oligarquía; 4) una red de castas monárquicas de características hereditario-familiares; 5) una asociación delictiva. Cuando se aplica una definición amplia, el peronismo es todo eso, y mucho más. Pero si todo es peronismo, nada es peronismo, y —como dijo el General— peronistas somos todos. Por eso nos sirve una definición más restringida y estricta acerca de qué es el peronismo, y para eso hay que tomar su rasgo principal: la inusitada capacidad de hacerse con el poder y mantenerlo por décadas, condenando a la decadencia al país. ¿Cómo lo hace? En esto hay que darle la razón al General, que cuando volvió al país después de su exilio en España confesó el secreto de la permanencia del peronismo en la centralidad política nacional aún en el momento de la derrota: «Solo la organización vence al tiempo». 

			¿Qué es el peronismo? es una pregunta que se contesta respondiendo a otra pregunta: ¿cuáles son las organizaciones peronistas capaces de vencer al tiempo? En primer lugar, el Partido Justicialista y sus gobiernos provinciales y municipales, y en segundo lugar, las organizaciones sindicales, a las que se han agregado recientemente las organizaciones piqueteras. El Partido Justicialista y la CGT, en el universo institucional; y las mafias, las cajas y las patotas organizadas alrededor de la CGT y el PJ, en el mundo informal. Aquí están, estas son, las organizaciones que vencen al tiempo. El corazón puro y duro del peronismo, su núcleo reproductivo generador de atraso y miseria. No las personas, sino las instituciones. Las organizaciones capaces de vencer al tiempo. 

			Se equivocan los que creen que el peronismo está contra las instituciones. Por el contrario, con el liderazgo del Pejota en los buenos tiempos, los del poder, y el refugio en la CGT y los gobiernos provinciales y municipales en los malos tiempos, cuando hay que asegurarse la impunidad y preparar el retorno, el peronismo es el grupo político argentino con más respeto por las instituciones. Por las instituciones peronistas y no las constitucionales, por supuesto. El Pejota y la CGT, organizaciones que permanecen inmutables en su ciclo de reproducción endogámica mientras ideológicamente pasan de la socialdemocracia al neoliberalismo y del fascismo al estalinismo. Desde donde estén a donde sea necesario ir para ejercer el poder y usufructuar sus beneficios. 

			Ese es el peronismo, estúpidos; una asociación delictiva disfrazada de grupo político. No una ideología ni una identidad, que son para la gilada. Ni tampoco un ministro, un funcionario o un legislador que —por convicción o conveniencia— se integran a partidos no peronistas o a gobiernos no peronistas. Y esto vale para Milei, como valió para Macri y para De la Rúa; tres líderes y tres gobiernos muy diferentes pero a los cuales reconozco el mérito de intentar quebrar la hegemonía peronista. Si aplicáramos el mismo medidor de peronicidad que muchos le aplican hoy al gobierno de Milei, ni De la Rúa, que tuvo un vicepresidente peronista, ni Macri, que no lo tuvo porque perdió las elecciones, se salvan. Podríamos elaborar una lista comparativa de ministros peronistas, de ministerios plagados de funcionarios peronistas, de bloques legislativos no peronistas a los que se integraron dirigentes que venían del peronismo, de frases desgraciadas, abrazos infaustos y pésimas inauguraciones de estatuas al general Perón; pero a nadie le sirve este ejercicio, excepto al peronismo. Por si hiciera falta: no me gustó ni me gusta ninguno de ellos, pero los acepté y los acepto como condicionamientos inevitables en momentos de cambio, aun cuando los considere un error no forzado. 

			Así como sostuve y sostengo que el de Macri fue un buen gobierno, también he señalado que uno de sus mayores errores fue el haber confiado en Massa y en el apoyo del bloque legislativo massista, primero, que duró lo que un suspiro; y en los gobernadores peronistas, después, en el momento de la reelección; con resultados que están a la vista. Pero eso no me lleva a considerar peronista al gobierno de Cambiemos, cuando fue todo lo contrario: un intento valioso de combatir la hegemonía peronista en momentos de debilidad. Y lo mismo que valió ayer para De la Rúa y para Macri, vale hoy para Milei, según creo. 

			Como diputado del PRO he convivido con numerables dirigentes llegados desde el peronismo, incluyendo al actual presidente de mi bloque y a la actual vicepresidenta de la Cámara. Como he sostenido siempre: no hay mayor reconocimiento de lo nefasto del peronismo que abandonarlo y pasarse a la contra. Bienvenidos todos los peronistas que quieran dar el salto, siempre que vengan con currículum y no con prontuario y no pretendan transformar a los otros partidos en una nueva versión del Pejota, sometido a la verticalidad, a la obediencia y al pensamiento único. Dicho esto, considero que la incorporación de peronistas es un buen negocio a corto plazo pero, a largo plazo, tiene el costo ine­vitable de dejar al peronismo en manos de incapaces y corruptos. Paradójicamente, los mismos que adoptan la doctrina peronista de la cooptación se lamentan después de que el peronismo en manos de los que se quedaron se comporte como una mafia y como el Club del Helicóptero. También aquí, amamos las causas y deploramos las consecuencias.

			Despojado de sus mejores hombres de recambio, ¿qué otra cosa que una mafia puede ser el peronismo? ¿Y qué otra cosa que negociar con el peronismo podían hacer los gobiernos de Macri y de Milei para intentar salir del pantano al que los condenaron una Constitución desastrosa y una ciudadanía que en buena parte siguió votando al peronismo, pese a todo? ¿Qué otra cosa queda para intentar cumplir la misión imposible de cambiar el país peronista sin tener los instrumentos de poder para hacerlo? El problema no es negociar con el peronismo dentro de las instituciones. El problema es pactar por afuera o rendirse a la lógica peronista; cosa que ni De la Rúa, ni Macri, ni Milei, han hecho, hasta donde sé y entiendo. Agrego que, en su primer año de gobierno, el actual presidente ha avanzado contra muchos núcleos duros de poder peronista: contra los empresarios prebendarios, abriendo la economía y promoviendo la competencia; contra las corporaciones estatales, disminuyendo el tamaño del Estado y el número de ñoquis; contra las organizaciones piqueteras, enviando los fondos de la asistencia social directamente a los ciudadanos y liberándolos del yugo de los gerentes de la pobreza que los condenaban a ocupar calles. 

			Un país con moneda, calles liberadas de las patotas y un Estado del lado de las víctimas, y no de los delincuentes, también es calidad institucional. Falta mucho, hay ministros indeseables, sigue existiendo un funcionariado peronista que ocupa las reparticiones y los ministerios, y nada se ha hecho por la democratización de los sindicatos. El tiempo dirá si todo esto, inevitable en las condiciones de extrema debilidad en las que Milei asumió el poder en diciembre de 2023, es una deuda que terminará siendo liquidada o una hipoteca por la que nos rematarán la casa. Si este gobierno, elegido para terminar con la hegemonía populista impuesta por el peronismo, tendrá éxito o fracasará, ya sea por permitir su regreso al poder o por transformarse en un nuevo experimento populista. Por ahora, el país es mucho más vulnerable a un fracaso seguido de anarquía que a la constitución de una improbable tiranía, y la única amenaza real a la democracia sigue siendo el regreso del peronismo al poder. El tiempo lo dirá, pero entre tanto, conviene no olvidar que el deseo de perfección y el fastidio por los fracasos de un gobierno no peronista llevó a muchos votantes a abstenerse o no votar a Macri en las decisivas PASO de 2019 que nos dejaron cuatro años en manos del peronismo y de Alberto. Ojalá hayamos aprendido la lección y recordemos que enfrente está la verdadera casta: la casta peronista. 

			Dice el tango que veinte años no es nada. Diez años son mucho menos. A diez años de su publicación, cuando la Argentina se adentra, con enormes dificultades y grandes esperanzas, en una nueva etapa, espero que su reedición sea de buen augurio para los difíciles tiempos que vienen. No hay peronismos que duren cien años, ni país que lo resista.

			




			

				
						1. No me extiendo porque no es el tema de este libro, ni sobra el espacio, ni es este el mejor lugar. Quienes estén interesados en mi opinión sobre las elecciones de este año, publicada en tiempos libres de sospecha, pueden encontrar mi artículo «Es el peronismo, compañeros» en https://www.lanacion.com.ar/opinion/es-el-peronismo-companeros-nid11042025/ Veremos cómo envejece…


				

			 
		

		
			

			introducción

			Una historia bonaerense 

			El peronismo genera atraso; el atraso genera frustración; la frustración genera peronismo. ¿Demasiado gorila? Pruebo de nuevo: el peronismo genera decadencia; la decadencia genera pobres; los pobres votan al peronismo. ¿Otra vez? La incapacidad de desarrollarse genera dependencia del Estado. La dependencia del Estado genera empresarios y trabajadores dependientes del Estado. Los que dependen del Estado votan al peronismo. 

			No son juicios de valor sino constataciones de hechos. Un país frustrado, decadente, pobre y dependiente del poder político, que no para de votar a sus victimarios peronistas. Al que no lo crea, lo invito a asomarse al abismo del principal drama de la República Argentina, el más difícil de resolver para dejar atrás los fracasos del siglo XX y salir al siglo XXI: la Provincia de Buenos Aires. 

			Cuando cursé mis estudios primarios y secundarios en la ­Escuela Normal Próspero Alemandri de Avellaneda, nuestro libro de cabecera era el Manual del Alumno Bonaerense. Conservo de él imágenes fuertes: tablas en que se comprobaba que Argentina estaba entre los mayores productores de trigo, maíz y girasol del mundo junto a los Estados Unidos, Rusia y Canadá; la idea de que la mayor parte de esa producción salía de la pampa bonaerense y la afirmación, sostenida en varios puntos del Manual, de que por su posición geográfica privilegiada la Provincia de Buenos Aires era la más rica y próspera del país. El Manual lo decía casi en tono de disculpa, con temor a sonar jactancioso ante los argentinos que no habían tenido la suerte de habitar tan maravilloso lugar. Corrían los Sesenta, Avellaneda hervía de actividad fabril y comercial, y el viaje anual en tren a la casa de mis abuelos en Quequén confirmaba esas presunciones: campos sembrados, vacas lecheras y un puerto fabuloso del que todos los días salían barcos cargados a alimentar al mundo. La Argentina era el mejor lugar del planeta donde vivir («¡No hay mejor país que mi país!» cantaban unos energúmenos en la radio) y la Provincia de Buenos Aires, el mejor lugar de la Argentina. Hasta el fútbol parecía confirmar el esplendor de la Provincia y de Avellaneda: ¡dos equipos campeones del mundo en una ciudad de 300.000 habitantes! Algo nunca visto. 

			Pasaron los años y hoy es difícil encontrar un solo índice económico y social en que la Provincia no esté por debajo de la media nacional de un país que retrocedió enormemente. Pobreza, violencia, hacinamiento, contaminación, barras bravas, policías más bravas, narcotráfico, patotas, punteros políticos y ciudades desiertas después de las nueve de la noche. Fue lo único que quedó de todo aquello. El paraíso de la infancia feliz trocado en pesadilla de la adultez. A la casa en la que pasé la mayor parte de aquellos tiempos no vuelvo desde hace años, para no llorar. Kioscos que venden droga, pibes tomando birra tirados en la vereda, tallercitos jurásicos, fábricas cerradas, casas enrejadas, basura, decadencia y marginalidad. 

			¿En qué momento se jodió la Provincia de Buenos Aires? Imposible decirlo. La Dictadura hizo lo suyo; el fracaso de la economía alfonsinista aportó bastante, pero algo de una magnitud diferente comenzó a suceder desde 1987, cuando Cafiero le ganó la gobernación a Casella por cuatro puntos y abrió la larga dinastía de siete gobiernos peronistas que continuarían Duhalde, Ruckauf, Solá y Scioli. Todos por dos períodos, excepto Ruckauf, que le apuntó a la presidencia, falló, cayó en la cancillería de Duhalde y nunca regresó, por suerte. Fueron siete gobiernos peronistas en la Provincia de Buenos Aires, como las siete plagas de Egipto. Ahí fue cuando se jodió la Provincia, y con ella, el país. 

			Si hasta la década del noventa Buenos Aires había liderado o acompañado la evolución de las zonas más avanzadas de la Argentina, a partir de las siete plagas peronistas quedó partida a la mitad por un vasto conurbano en el que las condiciones de vida eran similares a las de las provincias más pobres del país. «Construimos una fábrica de pobres en el conurbano y nos fue muy bien», dice Elisa Carrió que le dijo Alberto Pierri, presidente de la Cámara de Diputados del menemismo. Cierta o apócrifa que sea la frase, nadie puede negar que la fábrica está ahí, que sigue generando pobres de a millones, y que esos pobres han votado insistentemente a favor del peronismo. En 1987, Cafiero le ganó a Casella la gobernación por 41% a 37% de los votos, pero hoy la realidad es bien distinta: desde 2003 las fuerzas peronistas y filoperonistas no bajan del 50%, habiendo llegado en las últimas dos legislativas a 72% en 2011 y a 81% en 2013.

			¡Qué gorila es la realidad! Al aumento permanente de la pobreza en el Gran Buenos Aires ha correspondido un crecimiento sistemático de los votos del peronismo y del poder peronista en la Provincia. El 81% de 2013 indica, además, que ese poder se ha hecho hegemónico y que la vida política bonaerense es hoy una interna del Pejota. En este sentido, a la Provincia le ha ido aún peor que al país, que lleva veinticuatro de los últimos veintiséis años de gobiernos peronistas, con mayoría en el Senado y las gobernaciones y control absoluto de los sindicatos en los restantes dos. Son hechos, no una opinión. Aquí viene la opinión: los votos de los habitantes del conurbano no son votos agradecidos del pueblo peronista a quienes lo han sacado de la pobreza sino voto clientelar y cautivo de gente que ha perdido hasta la esperanza y termina avalando, resignadamente, a sus opresores. 

			No. No estoy a favor del voto calificado. Todo lo contrario. El voto universal no necesariamente es eficiente para elegir los mejores gobernantes pero es un dispositivo central de la distribución del poder en una sociedad democrática. Para los de abajo, para los carentes de todo otro poder social, es un arma de autodefensa. Que los argentinos pobres y los pobres argentinos la usen bien o mal es otra discusión. Lo que no está en discusión es su derecho. 

			Sin embargo, también es cierto que un repaso de las distinguidas damas y caballeros que el pueblo argentino llevó a la Presidencia en las últimas décadas es una experiencia desoladora. Desde que me interesé por la política los vi elegir a Cámpora, candidato de la Juventud Maravillosa, y después cambiarlo por un Perón anciano que llevaba de vice a Isabel. Fue la primera locura que presencié, y acaso la más grave. Después vinieron Alfonsín, ­Menem1, Menem2, De la Rúa, Néstor Kirch­ner, Cristina ­Kirch­ner1 y Cristina Kirch­ner2. No hay mucho que celebrar, de veras. Pero la democracia no se basa en el supuesto populista de que el pueblo nunca se equivoca sino en el derecho democrático-republicano que tiene de hacerlo. Los que creen que el pueblo nunca se equivoca son los que ponen en riesgo la democracia, ya que la sola mención de los últimos presidentes argentinos pone en cuestión la premisa sobre la que la asientan.

			Por mi parte, jamás voté a un candidato ganador. (2) Lamento no haberlo hecho con el Alfonsín de 1983, que valía la pena, pero yo era demasiado joven para comprenderlo. De manera que he sufrido las elecciones de mis compatriotas en el lugar de siempre, el de quien no ha comprendido nada de lo que pasa en el país y se pierde por eso de participar del fervor unánime con el que la sociedad argentina acoge a los salvadores de la Patria: la Juventud Maravillosa en los primeros Setenta; sus carniceros, luego. La democracia con la que se come, se cura y se educa aunque la economía sea un caos, a continuación; la Convertibilidad, ese billete gratis de entrada al Primer Mundo, seguidamente, y después —es decir: ahora— la Década Saqueada por quienes se han encargado de destrozar el país durante la mejor oportunidad que tuvo en doscientos años de existencia…

			Pero yo quería contarles una historia bonaerense. Es esta. Yo me considero porteño, vivo en la Capital desde hace veinte años y mi mundo gravitó en torno a la ciudad de Buenos Aires desde siempre, acaso porque Piñeyro y Avellaneda están más cerca del Obelisco que Caballito. Dicho esto, nací en la Capital de pura casualidad, ya que la mutual a la que estaba afiliada mi mamá —la Asociación Obrera de Socorros Mutuos— tenía su sanatorio en la calle Alberti. Hasta los treinta años crecí en Avellaneda; ciudad obrera, peronista y montonera para algunos; la Detroit de las Pampas, para mí. Y la historia que quería contarles es esta. 

			Éramos siete primos-hermanos en la Avellaneda más o menos progresista de los Sesenta. Cinco de ellos se quedaron en Avellaneda y al sur de Avellaneda, en la Provincia de Buenos Aires. Dos, nos fuimos. De los cinco que se quedaron, tres ya no están más. Por muertes prematuras y violentas cuyos detalles no voy a contar pero que están relacionadas directamente con la degradación social a que la Provincia fue sometida bajo las gobernaciones peronistas. A los que nos fuimos de la Provincia de Buenos Aires nos fue mucho mejor que a los demás. Cuanto más lejos nos fuimos, mejor nos fue…

			De manera que si creen que tengo algo personal contra el peronismo tienen razón. He visto a la Provincia de Buenos Aires caerse a pedazos bajo sus administraciones y a los resultados de la marginalidad y la criminalidad producidas derramarse sobre la ciudad de Buenos Aires y el país. Si se piensa un poco, esta es la alternativa que divide aguas en la política argentina: de un lado, los que quieren convertir al país en un enorme conurbano; del otro, los que queremos que el conurbano sea parte de un país normal; una especie de puente entre su ciudad más rica y avanzada y la pampa del boom agrícola-industrial, con repercusiones positivas en la realidad de todo el país. Visto así, no parece tan difícil. 

			¿En qué momento se jodió la Provincia de Buenos Aires? No estoy por el voto calificado pero tampoco entiendo cómo pudimos hacernos esto. Nunca estaré por el voto calificado porque las sociedades, como los individuos, tienen el derecho supremo a elegir su propio destino. Y yo, el de criticar el que eligieron. No por el banal placer del «Se los dije» sino para ver si alguna vez cambia algo, para lo cual la comprensión de la realidad es tan fundamental como la voluntad de cambiar. 

			Sé que nunca alcanzaré las profundidades filosóficas de nuestra hegeliana presidente, pero algo entendí de la tríada tesis-­antítesis-síntesis, o superación dialéctica. No porque me haya formado en el marxismo sino porque casi todo lo esquemático de la dialéctica hegeliana está en el I Ching, y de adolescente me gustaban los orácu­los y las moneditas chinas. Y bien, aquí voy: el peronismo es una tesis sin antítesis. Nadie quiere ser la antítesis del peronismo. Opción superadora, sí. Todos. Póngase en la fila. Antítesis, jamás. Es incómodo. A las chicas no les parece romántico. Te arruga la ropa. Hace veinte años que manejo y nunca usé. Los amigos de la infancia se cruzan de vereda cuando te ven venir. Te dicen cipayo en Twitter y vendepatria en Facebook. Organizan campañas diciendo que no conseguís novia, y que por eso estás así. No te aceptan ni las invitaciones a cenar. En la Argentina que parió el peronismo, nadie quiere que le digan antiperonista y tienen razón. A los peronistas tampoco les gustaría que los llamaran antirradicales, ¿no? De manera que, a falta de antítesis, el peronismo sigue siendo el centro del universo y el resto del país y del sistema solar giran a su alrededor… 

			En los Estados Unidos, por ejemplo, los demócratas hablan mal de los republicanos y los republicanos hablan mal de los demócratas. Lo llaman democracia, inclusive. Acá, no. Acá si hablás mal del peronismo es porque sos antidemocrático. ¿Qué hiciste durante la Revolución Libertadora?, te preguntan enseguida, y aunque hayas nacido en 1986 no te los sacás más de encima. ¿Escribiste ensayos contra el Almirante Rojas? ¿Bajaste un cuadro de Lonardi y pusiste el del General en el caballo blanco? ¿No? ¡Culpable!, aunque tengas veintisiete años. El peronismo es así. 

			En Francia, los socialistas hablan mal de los conservadores y los conservadores hablan mal de los socialistas. Acá, no. Acá los peronistas hablan mal de los radicales y los radicales hablan mal de los radicales. Y piden perdón, mucho perdón. Los peronistas, no. Los peronistas jamás piden perdón aunque las hayan hecho todas. Total, en Argentina los radicales piden perdón por todos, y se flagelan con la híper y con De la Rúa

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			




			

				
						

						

				

			 
		
OEBPS/image/Tapa.jpg
FERNANDO A. IGLESIAS

ES EL
PERONISMO,
_ESTUPIDD

Cuando, cémo
y por qué se jodid
la Argentina

Lo






